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No se devuelven origiraales 

Disolución 
La huelga de costureros, que 

con tan ruinosas consecuencias 
para la vida en general de 
nuestro pueblo , viene reinando 
desde hace seis meses, vá en-
contrando su solución precisa 
en la,forma y manera que la 
sensatez y la cordura tiene; 
predichas. 

El estado general de loe áni-
mos y el de la marcha anóma-
la de ésta lucha, presagiaban, 
como seguro término, la diso-
lución lenta de la huelga que 
inicíarian primero loe que, lla-
mados á engaño, sacudieran 
con violencia el yugo opresor 
de la politice socialista, afian-
zándose al trabajo de donde 
nunca debieron salir; luego, 
los que desde el principio no 
han sido partidarios de la-atro-
cidad llevada á efecto, y á 
quienes un deber de compafie-
fiemo mantenía firmes en su 
dificil estado de huelguistas; á 
estos seguirían, seguramente, 
lo. que, por temor á la fraseo-
logia incorrecta tan en uso 
ahora, esperaban ocasión pro-
picia de no sér los ónices que 
desertasen del gremio; y it es-
tos, en fin, el gremio en masa 
que, viéndose en minoria 
aconsejado, en último término, 
por sus directores, iría á las 
fábricas como vencido por 
aquellos primeros que torcie-
ron la corriente de la resisten-
cia. 

No en otra forma se presen-
ta la consoladora disolución de 
la huelga, y no de otra forma 
podríamos salir de la angus-
tiosa atmósfera de miseria que 
nos aplasta. 

Cunde el descontento entre 
los obreros y, aunque por des-
gracia, quedan firmes en su in-
transigencia los que defienden 
antes la politice, no muy deco-
rosa, del Socialismo español, que 
al interés único y verdadero 
del proletariado, á la fecha res-
tense del todo importantes uni-

dades á las que, paulatinamen-
te en un principio y en glebo 
después, podrán sumarse otras 
que representen la m ay oria 
que dará al traste con tan des-
dichado estado de cosas. 

El fracaso socialista queda 
claro como la luz_del sol. 

Insuficienteslas causas de la 
huelga; incorrectos los proce-
dimientos empleados; incapaz 
la Unión General para soste-
nerla, y con poco amor al pro-
letario los directores locales, 
no era de esperar otro final 
que el derrumbamiento del edi-
ficio tan con engañosas bases 
fabricado. 

O el partido socialista local 
necesitaba dar un golpe seguro 
que acreditase su política, 6 
lastlhaosamente se han relega-
do al olvido [haciendo fracasar 
el golpe] las manifestaciones 
hechas por Pablo Iglesias en el 
último erigfe del Teatro Llo-
rente. 

«Cuando creyereis de justi-
cia—decia el propagandista—
que vuestro trabaj e sea remune 
rado con una peseta de aumen-
to al jot-nal que percibís, pe-
did al patrono unrealsclamen-
te por que si todo lo pidiereis 
de una vez, á perderlo todo os 
exponéis, 6 al menos á veros 
envueltos en una huelga. Y ha-
béis de pedirlo con humildad 
y dando á vuestras palabras y 
á vuestra actitud más bien el 
tono de una reflexión que no 
el de una exigencia; porque 
tened entendido que en el pa-
trono caben dos caracteres dis-
tintos; el del patrono y el del 
hombre; y las maneras de con-
vencer al uno pueden ofender 
al otro. Conseguido el real, 
ocasiones tendréis de secundar 
vuestras peticiones llegando 
así, casi sin exposición, al lo-
gro de vuestros deseos,» 

Muy otros han sido los actos 
realizados para las negociacio-
nes de arreglo acerca del Cen-
tro Industria Alpargatera. 

Y de tal manera es esto asi, 
que desde un principio y para 
poder interesar á las diferentes 

federaciones locales de España 
el socorro necesario, se ha pre-
tendido engañarles con desdo-
ro del programa socialista, in-
culcándoles la creencia de que 
reconociese por causa de la 
huelga la negativa del patro-
no á conceder disminución de 
horas de trabajo. 

Ni es con la mentira como 
se deben resolver estas cues-
tiones—que precisamente por 
tratarse de quienes por lema 
tienen la honradez, están obli-
gados á rechazarla, —ni ha 
costureros han tenido necesi-
dad de empeñarse en una lu-
cha en la que, consiguiendo 
mucho, no sería ciertamente 
otra cosa que una satisfacción 
á una vanidad mal entendida-

El gremio de costureros ha 
logrado hasta el día mejora-
mientos que eran de justicia, y 
otros podrá conseguir cuando 
también la justicia defienda 
sue pretensiones. 

Con aplauso ha visto el pue-
blo entero el enterramiento de 
antiguas, desigualdades que 
hacían del obrero un villano 
y del patrono un señor feudal. 

El ominoso cargo del emba-
lage al obrero que precisamen-
te menos jornal ganaba; las 
obligaciones de carga y des-
carga de glmeros que robaban 
intérvalos al trabajo;e1 servi-
lismo humillante que por mu-
chos años pesó sobre él, todo 
ha desaparecido; y bien desa-
parecido está porque el obrero 
es hombre, y el hombre es li-
br e, y la libertad repugna 
todo lo que á ella no se ajuste. 

Pero ese es precisamente el 
gran libro que debe enseñar-
les que te-rabien el patrono es 
hombre, y por lo tanto con de-
recho á la libertad. 

Venga la lucha cuando se 
empeñe en cuestiones econó-
micas que resuelvan algo prác-
tico, algún problema para la 
clase trabajadora; pero pue-
den quietos los esfuerzos vigo-
rosos cuando han de estrellar-
se en perjuicio de su vitalidad. 

Afortunadamente por estas 

razones ú otras de diferente 
carácter, son ya muchos los 
obreros que, desechando pre-
ocupaciones, vuelven en busca 
del pan de sus hijos, impuestos 
de que esa es la manera de 
cumplir sus obligaciones, sin 
perjuicio de defender siempre 
sus derechos. 

Es, pues, de esperar, que el 
camino recto lleve á todos en 
general á devolver á su pue-
blo la interrumpida paz y á 
reconquistar por el trabajo la 
fuente de vida hasta hoy ex-
puesta á una muerte segura. 

CRONIC A 

y otra dar trigo 
Hay que mentir descaradamente 

para ser considerado. Con la verdad 
no se ganan sino antipatías y no se 
crean sino enemigos. Pero la tranqui-

lidad de conciencia vale mucho más 

que las falsas amistades fomentadas 

al calor de los halagos. 
Ante todo y sobre todo la verdad, 

pésele á quien le pese. 
Si caso de los descontentos hubiéra 

nos de hacer, arreglados estábamos... 

Y vayamos á lo que aquí nos trae. 

Hoy, lo mismo que el primer día: 

jefes que infringen leyes, leyes dicta-

das por la hipocresía, hipócritas en-

señoreados de la ignorancia, ignoran-

tes satisfechos de su suerte, bien tris-

te por todosconceptus. 
¡Que deplorable es todo ellol 

Pero afortunadamer0 no son todos 
los que están, pués algunos obreros se 

hallan descontentos en grado super-

lativo de sus direc.toims. Sus conti-

nuadas quejas, son los gritos del de-

recho no reconocido, de la liberta4 

hollada. 
Y á otra cosa. 
¿Porqué los Manijeros de la fábrica 

nueva no pesan á los obreros costu-

reros su labor? ¿Que se han olvidado 

de las leyes que ellos mismos dicta-

minaron, con gran estrépito da las 

masas sociales? No; olvido tal no ca-

be ni aún en hipótesis ¿Como ha de 

olvidar el padre á su hijo, que por 

añadidura es bueno? ¿Como olvidar 

el literato la obra que le proporcionó 

, . , 
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el aplauso de la muliitud?¿Como pues, 

olvidar los redentores del proletaria-

do illicitano las bases de la' célebre 

plantilla, redactadas por ellos mismos 

y que son como las libertadoras del 

yugo que sufria la clase obrera? ¿Co-

mo olvidarlas? No, no pueden. En-

tonces, pues. ..., ¿como no cumplen 

sus artículos, como dilinquen SU 

disposiciones....? 
Suponer que lo hacen por ignoran-

cia es una candidez, puesto que han 

sido muchos los obreros que les han 

llamado sobre el caso la atención. Su-

poner que obran asi impulsados por 

la mala fi, es hasta lógico; pero atre-

vido, por que no consideramos tan 

identificados con el mal y tan poco 

escrupulosos con la moralidad á di-

chos señores. 
Obra es la del costurero, que al ser 

apreciada de un modo superficial, es 

susceptible de grandes errores. Nece-

sita ella para ser evaluada absoluta-

mente, la consideración sobre el peso 

y la clase, y dicho se está que si solo 

á esta última circunstancia se atiende 

los directores de la nueva fábrica es-

tarán expuestas á error á cada mo-

mento. 
Y ahora pregunto yo: —Caso de 

equivocación, será en pro ó en con-

tra de los obreros. 

--1 ! 
Y un hecho para concluir. 

Al pobre hombre no se le pesaba 

su trabajo. El consideraba su labor 

mal retribuida. Esperó mucho, pero 

la copa de la paciencia al ras de su-

frimientos, se desbordó por fi n é hizo 

cantar claro. El obrero formuló una 

queja que era un derecho y se le pe-

saron las temas. 

La gigantesca balanza colgada del 

techo, con sus enormes platos de ma-

dera, quedó inestable un momento. 

Sus cuadrangulares platos, subian y 

bajaban alternativamente con una 

lentitud burlesca. El fiel, fino como la 

rectitud, cabeceaba á un lado y á 

otro como no decidiéndose ni por el 

obrero ni por el patrono. Pusiéronse 

pesas, sacáronse algunas, y el fiel, 

con el mutismo de un juez intransi-

gente, manifestó que el obrero tenia 

razón. A este le faltaban de su retri-

bución veinte céntimos. Reclamó lo 

que de derecho le pertenecia y obtu-

vo por respuesta: 
—Calla, ten paciencia. 

Yo me abstengo de comentar el 

hecho. Juzgue la opinión y dé á ca-

da cual lo merecido. 

R. JAÉN FUENTES 

Bellas páginas 
de un libro 

Al pasar por la tierra, como todos 

pasamos, pobres viageros de un dia, 

he oído grandes gemidos; he abierto 

los ojos; y mis ojos han visto indeci-

bles sufrimientos é innumerables do-

lores. Pálida, doliente, desfallecida, 

cubierta de fúnebre manto, salpicada 

de sangre, la humanidad se ha levan-

tado delante de mí y no he podido 

menos de preguntarme á mi mismo: 

ese el hombre, el hombre 

tal cual le ha creado Dios? 

Y esta duda al apoderarse de mi 

alma, la colmó de mortales angustias. 

Empero, no he tardado en conocer 

que estas y los sufrimientos no pro-

vienen de Dios, de quien emana todo 

bien, y de quien nada emana sino bien, 

que son obras del hombre mismo; 

arrastrado por su ciega ignorancia y 

corrompido por sus pasiones; y he es-

perado; y he tenido fi en la humani• 

dad. Su suerte cambiará cuando ella 

quiera que cambie; y !o querrá ape-

nas se una á la convicción de su mal 

el conocimiento exacto del remedio 

que pueda curarla. 

!Oh, pueblol considera si no es 

tiempo de justificar al autor datos se-

res, creándote una suerte mas confor-

me õ. su justicia y su bondad! 

Tu dices: 
—Tengo frío. 
Y para abrigar tus miembros este-

nuados, los sugetan los tiranos con 

triples cadenas de hierro. 

Dices: 
—Tengo hambre. 

Y te responden: 
—Cometas migajas de nuestras sa-

las de festin. 

Dices; 
—Tengo sed. 

Y te responden: 
—Bebe tus lágrimas. 

Sucumbes al trabajo, y tus señores 

se regocijan de ello; porque dicen que 

tus fatigas y tu rendimiento es el fre-

no necesario al trabajo mismo. 

Te quejas de no poder cultivar tus 

facultades y desarrollar tu inteligen-

ci -, y tus dominadores se felicitan di-

ciendo: 

—Para gobernar al pueblo es pre-

ciso que esté embrutecido. 

Dios dirigió en el principie este 

mandamiento á todos, 
—.Creced y multiplicaos y poblad 

la tierra y subyugadla> 

Renuncia á la familia; á las castas 

dulzuras del matrimonio; á las puras 

delicias de la paternidad; vive en la 

continencia; y solo, porque ¿qué otra 

cosa podrías multiplicar que no fue-

se tu miseria? 

Es, pués, evidente, que la humani-

dad no es lo que Dios quiso que fue-

ra; que se ha separado de la senda 

que El le señaló. ¿De que modo logra-

rá volver á ella? 
Escuchad: 

Desde el principio hubo una ley: 

esta ley fué olvidada, violada. 

Nuevamente, despues de cuarenta 

siglos, el Cristo la promulgó mas per-

fecta, más santa. 

Y fué olvidada y violada de nuevo. 

Hoy yace todavía en olvido bajo 

las ruinas de los deberes y de los de-

rechos; y esta es la razón porque, en-

corvados y tristes, vagais á la ventu-

ra entre tinieblas. 

En esa ley divina, solo en ella, es-

tán vuestra salvacion y el fecundo se-

millero que os ha reservado el criador. 

Removed los escombros hacinados 

sobre ella, y se realizará completa-

mente en nosotros aquella consolado-

ra profecía de los tiempos primitivos, 

á saber: 

—e 

«El pueblo que vagaba lánguido en 

las tinieblas, ha visto una gran luz; 

y la luz se ha alzado sobre los que 

estaban sentadas en la región som-

bría de la muerte. 

FR A NCISCO LAMENNAIS 

SOBRE LA HOJA 
(Cogido al vuelo) 

—Déjate ya de hablar de mujeres 

y á ver si hay algo serio que nos 

preocupe. 
—Algo hay; pero, á buen seguro, 

que tus opiniones y la mies sobre el 

particular, no han de ajustarse. 

—¿Porqué? 
--Por que mis ideas son exesiva-

mente francas é imparcialisimas y 

las tuyas sufren atrofiamiento polí-

tico. 
—No me disculparé, por que me 

conoces demasiado. ¿De que se trata? 

— De la hoja publicada por el ex—

alcalde D. Tomás Alonso. 
—¡Mal ¡Me parece mal, hasta sin 

leerla! 
—¡Lo tenia sabido! 

—¿Que dice la hoja? 
—Expone su gestión administrativa 

y moral. ¿Cuanto dirás que cuesta al 

pueblo la Glorieta.? 

—¡Una barbaridad de miles! Con 

seguridad el doble da su valor. 

—Pues, cuesta... I e.Soo pesetas. 

—¡Nunca lo creyera! ¡Es barata! 

Sigue. 
—1Y el paseo de la Estación...? 

—¡Ahí está el lio! Yo oí á los in-

teligentes que no bajaria de 10.000 

duros. Y supongo que costará más, 

porque 
—Pues 23.a7s pesetas. 

— ¡Demonio! ¿Todoaquello tan lar-

go cuesta eso? ¿Como se las ha arre-

glado? 
—Parece que vas cpinando como 

yo 
—No lo creas, Que dos cosas las 

haya hecho bien, no quiere decir que 

sea buen Alcalde. 
—Entérate de la hoja y te conven-

cerás. 
--Sí¿pero crees tu que no han habi-

do distracciones, filtraciones, y otros 

ones que lamentar? 
—Supón que lo crea. Pero vuelve 

/a vista hacia atrás y párate en otras 

épocas en que, no solo la administra-

ción, si que la seguridad personal bri-

llaba por su ausencia, y compara y 

numera las mejoras que hoy tienes. 

—No me convences. 

—Oye este detalle. Ha bajado de la 

Alcaldia, sin deber un céntimo á na-

die. Y ahora apelo á tu honradez, y 

te exijo que dejes aparte la malque-

re tela y el antagonismo, y sin reti-

cencia ni malicia me digas para ter-

minar que opinas de Alonso. 

—Soy honrado antes que nada, y 

te digo (¡pero que no lo sepan mis 

amigos!) que D. Tomás, á pesar de la 

calumnia y el rencor, y salvo algu-

nas genialidades suyas, ha sido buen 

Alcalde, y qu aido de todos. 

—¡Estamos conformes! 

ENIGMA HISTÓRICO 
Dice un gran poeta: «Hay cosas que 

hacen llorará todos los ojos.. Desa-

tas cosas está llena mihistoria.¿Quien 

fué jamás insensible á mis desdichas? 

Tan grandes han sido, que casi han 

hecho olvidar mis faltas. 

Hija de rey, soberana yo misma de 

dos reinos, nací hacia mediados del 

siglo XVI. Por parte da mi madre, 

descendía de una de las más podero-

sas familias de aquellos tiempos; ocho 

dias despues de mi nacimiento tuve 

la desgracia de perderá mi padre y 

fui proclamada reina.¡Pobre nifialrai 

diadema no fué mas que una corona 

de espinas Mi madre fué mi tutora. 

A los diez y seis años casé con un 

príncipe extrangero que al año si-

guiente subió al trono. Era ya dicho-

sa entonces; pero esta dicha duró bien 

poco. 
Al cabo de diez y ocho meses de 

matrimonio, quedé viuda y emprendí 

llorando la vuelta á mi patria. 

Siendo fiel católica, mis súbditos 

se sublevaron contra mi. 
Arrastrada por una loca pasión, á 

los veintitres años casé con un hom-

bre súbdito y pariente mio, pero que 

no tenía otras cualidades que su be-

' 
lleza. Celoso de mi secretario y confi-

dente, le hizo asesinar í mi vista, pe-

reciendo el tambien poco mas tarde 

de una manera trágica. Dió esto lu-

gar á diversos rumores en meagua 

mía. Tenia yo entonces veinticinco 

años. Tres meses dispute contraje 

matrimonio con un hombre que no 

había podido librarse de odiosas sos-

pechas. Esto equivalia á desafiar á la 

opinion ; á insultar la moral pública. 

No tardé mucho en sufrir e! castigo; 

estalla una revolucion, se quiere obli-

garme á abdicar el trono y abjurar mi 

religión. Logro escapar del furor de 

los conjurados, pero voy a caer en 

manos de una muger implacable que 

me encierra en una prisión. Mis ami-

gos, porque había conservado más de 

uno, intentan más de una vez liber-

tarme y siempre en vano. 
Mi rival me acusó de haber tenido 

parte en un complot y me hizo ma-

tar á la edad de 45 años. Esta muer-

te fué un beneficio; porque habíasufri 

do 18 años de prisión. 
Yo era bella, acaso la mujer más 

bella de mi tiempo; tenle gran talento. 

Aun se conservan algunas poesías 

mías llenas de gracia y de sensibili-

dad; pero....¿que son todas esas dotes 

para con las pasiones violentas? 
He cometido faltas y funestas irri-

prudencias; pero ellas no han sido ra-

zón bastante para que me decapi-
taran. 

ENEAS 

¡TIENE RAZONT 
Un esquirol en la Glorieta 

á un huelguista le ha largado una 
(chuleta 

Al huelguista esto mal le ha pare-
(cido 

pues entiende natural y de sentido 

que siendo él borrego, 

repartir las chuktas él debiera 

y ser el esquirol quien las sufriera. 
RASCANTINPASE 

• -----a_tare-eaej 



La semana 
Suicidio 

El luna% tres del actual se encontró 
en el lugar denominado Carreiins de 
la Torre, el cadaver deun hombre que 

se había disparado dos tiros en la ca-

beza. Identificado resultó ser Loren-

zo Quites (á) Sucarrat. 
Se ignoran los móviles que le han 

impulaado á adoptar taa fatal resolu-
ción. 

El Juzgado instruye las diligencias 

l'el caso' 

iHesta 

Nuestro inolvidable amigo y com-

pañero de redacción D. José María 
?ornares, salió el miércoles para Ma-

drid, destinado á ocupar una de las 

plazas de Ay udan te en el manicomio 

que en Caralianchel Bajo tiene esta-

blecido el Dr. Esquerdo. 
El Sr. Pomares, sin- duda alguna, 

aprovechará en mucho la noble y de-

cidida proteccion que dicho Sr. le dis. 

pensa y sabrá corresponder á la dis-

tinguida y franca amistad con que se 

ve honrado. 
Estudiando mucho, y cumpliendo 

como es natural en él, José Maria, se 

hará digno por todos conceptos del 

afecto y distinción del Dr. Esquerdo. 

Tanto nos alegra, querido Poma-

res, tu nuevo triunfo que no acerta-

mos á darte nuestra muy entusiasta 

enhorabuena, pero no importa; tu 

eres joven y como tal con nosotros 

has sentido y sientes todavía. Ya nos 

comprenderás. 
No te olvides de los que aquí que-

dan recordándote; dedícales de cuan-

do ~vis algun pedacito de tiempo. 
¡Hasta luego...! 

De veraneo 

Han salido anteayer para Santapo-

la nuestro estimado amigo D. Manuel 

"Partertwithban y su distinguida se-

ñora, acompañados de la bellísima 

:señorita Margarita Ruiz. 

Han regresaeo de sus posesiones 
de Sta. Ana, la respetable señora viu-
da de Aznar D.' María Monfort y sus 
señores hijos Carmencita y Mariano. 

Hoy mismo salen para la vecina 
playa en donde seguramente pasarán 
una larga temporada. 

Mucho sentimos la repetida au-
sencia de amigos tan afectuosos. Pero 
en fin; no hay mal parauno que no 
venga bien á otro. 

Y siempre pasó lo mismo. 
La colonia illicitana está de enho-

rabuena, pues en pocos días se ha 
visto aumentada por tan distinguidas 
familias como lo son la del Sr. Urban 
y la de la Sra. doña María Monfort. 

"Blanco y Negro„ 

y "Euterpe„ 

Esta noche reanuda sus veladas 
en la Glorieta la banda «Blanco y 
Negro con el siguiente: 

PROGRAMA 

PARTE 

. 'César»—Pasodoble--Roich. 
2.. «La Caballerías -Polka--N. N. 
3. «¿Lo lograré?»—Mazurce—

Calviat. 
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2. PARTE 

tempranica»—Fantasia 
--Gimenez. 
, e,* «Panorama Nacional, —Val-
ses—Brull. 

6° «Doble águila»—Pasodoble—
Vagner. 

En una de las veladas del presen-
te mes, la citada banda de música es-
trenará la célebre Yate del maestro 
Brull dedicada al Orfeon Pamplonés 
y titulada «Navarra, que al efecto 
ha sido arreglada para banda y coro 
por nuestro paisano el aplaudido pro-
fesor D. Antonio Sansano. De la par-
te toral se encargan los jóvenes que 
forman parte de la Sociedad Musical 
Estirpe. 

Y ya que de Euterpe hablamos. 
¿Por que los Señores; y muy en
«aulas las Señoritas de la Sociedad, 
no sobreponen sus aficionesá preocu-
paciones rancias y pasadas de moda 
y ensayan algo que dedicar al público? 

Aquel público que con tanto entu•-
siasmo aplaudió á esta sociedad, es-
tá esperando nueva ocasion de tribu-
tarle ovaciones; y ellos por simpáti-
cos e ellas por guapas, elegantes, dis-
tinguidas y bondadosas, no pueden 
por menos de acceder á has deseos del 
público. 

Máxime cuando pueden hacerle 
bien poca costa, con una poquita vo-
luntad. 

Por que arte, excelente escuela, 
dulcísima voz y condiciones, lo tie-
nen; ¡vaya si lo tienen! 

Toros 

La nueva empresa de la Plaza de 
Toros de esta Ciudad, prepara dos 
grandes corridas para los días re y 
16 de Agosto actual, que prometen 
constituir acontecimiento. 

Figeese ustedes que cada tarde se 
lidiarán seis bravas reses de la acre-
ditada ganadería de D. Juan Yagüe 
(antes Vaillo), por las cuadrillas que 
capitanean los valientes espadas En-
rique Cervera (a) Valencia chico y 
Salvador Campano (a)Trianero, sien-
do banderilleados á fuego, y muertos 
á estoque los novillos-toros que co-
rrespondan al 2.° y 5.* lugar, en cada 
corrida. 

Han dado comienzo las obras de re-
forma de la plaza, añadiendo algunos 
palcos y una grada semicircular ca-
paz para mil ó mil quinientas perso-
nas, cuyas obras han de ser revisadas 
y autorizadas por el Arquitecto muni 

cipal. 
Valeneia chico, fué hace años aplau 

dido por nuestro público, y viene a 
conquistar puevas palmas y con 
ganas de trabajar. 

El Trianero, vuelve por su crédito 
y con ánimo de demostrar que es to-
rero de veras ante reses bravas, pues 
hasta hoy no ha encontrado en este 
circo taurino más que vacas escanda-
losamente corridas é incapaces de 
prestar lucimiento al lidiador. 

Los empresarios han tirado la ca-
sa por la ventana contratando exce-
lente ganado, reformando la plaza 
para comodidad del público, trayen-
do buenas cuadrillas y mandando 
confeccionar carteles de lujo. 

¡El disloquel 
Van á ser dos llenos, pero que re-

bosantes. 
Los precios para cada corrida son: 

Silla de palco con entrada 2' pts, 
Con trabarrera > y 5 
Entrada general, 
Media entrada o'6o 
¡Eh..,.! !A la plaza! 

Sr. Alcalde 
Un rueguecito. 
El piso de los andenes de la glo-

rieta está. en tan lastimoso estado, á 
causa de las lluvias y de que hace ya 
t.empo no se arregla, que es muy di• 
ficil pasear por allí sin sufrir más da 
un tropezón. 

No creemos que sea obra de roma-
nos el echarle aunque sea unas me-
días suelas de arena, ya que se apro-
ximan los días en que aquel paseo 
se ha de ver concurrido á causa de 
las:fiestas. 

Seguros estamos de que el Sr. Sel-
va con su proverbial amabilidad, atan 
daré nuestra tan justa petición. 

Tiro de pichon 
No hay duda, el ha sido. 
El certamen de tiro realizado días, 

pasados en Alicante, ha servido para 
despertar dormidas aficiones al sport 
cinegético, en algunos distinguidos 
jóvenes y muy queridos amigos nues 
tros de esta -localidad. 

Muy en breve según tenemos en-
tendido se verificará una magnífica 
tirada de palomos que si no merece 
los honores de certamen le andará. 
muy cerca. 

Animo, iniciadores, y que no que-
de la cosa en agua de borrajas, que 
ello es una distracción que merece los 
honores del aplauso: 

¿Para cuando será? 
¿Por que no se deja la cosa para 

los días 13 ó 14 del presente y de es-
ta manera daría una variedad á las 
consabidas fiestas que desgraciada-
mente este año serán pocas? 

Y ahora que de fiestas se trata, ahí 
va lo que á título de información he-
mos podido recoger. 

Fiestas 
Nti pudiéndose celebrar este año la tra-

dicional fiesta religiosa que desde 
tiempo inmemorial dedica este pueblo 
su muy amada Patrona Nuestra Señora 
de la Asunción, á causa de las obras que 
ire están llevando á cabo en la Iglesia de 
Santa María, el Ayuntamiento ha dis-
puesto se celebren todas las demás de 
costnmbre. . 

El día 15 tendrá lugar, como todos los 
años, la procesión don Apóstoles, Marías 
Angeles, etc. En la sesión que la corpo-
ración municipal celebró ayer, han sido 
nombrados: Caballero Porta-Estanderte, 
D. Pedro Llorente Aguilar-Tablada; y 
Electos D. José López Galiana y D. Ma-
nuel Pomares Oeva. 

SECCIÓN LITERARIA 
EL RELOJ DE CAJA 

—Fuá lo único que me dejó mi pa-
dre; ese vetusto reloj de caja, y antes 
de morir me dijo: Sé su émulo. Cum-
plí su consejo, y hoy muero con la 
tranquilidad del que fué esclavo del 
deber. Haz para ti aquellas:palabras. 
.5d su émulo  Amolda con la suya tu 
conducta, regula tu vida con la de él, 
sigue su eterno y uniforme tictac que 
es emblema de una vida laboriosa, 
mira en sus severas saetas el índice 
imperioso de tu padre que desde la 
eternidad te guía por el camino de la 
vida, oye en sus metálicas voces las 
del deber  que —No pudo con-
cluir, su quejumbrosa voz se apagó 
y siguió diciendo con los ojos aquello 
que sus labios se negaron á pronun-
ciar, 

" Cuando la experiencia es hija a 
los años se equivoca pocas veces. 

Aquel padre al morir veía en su hi-
jo un calavera en ciernes, pues rota 
la barrera que mantuviera á raya ese 
vigor innato in la juventud, resulta-
ba natural sMO, lógico el desborda-
miento 'de las pasiones, lo cual no 
puede contener una madre, y menos 
en un hijo únicc. 

Emilio sa internó en el vicio acon-
sejado por el ocio, su libertad no 
coartada le precipitó en el libertinaje 
comenzando aquella nueva vida con 
el desenfreno propio del principiante. 
' Su madrellureprendía ¿pero como? 
cual puede hacerlo una mujer a 
quien solo resta en el mundo un pe-
dazo de su corazón, pero él contesta-
ba á tales reprensiones con un bese 
que no sentía, el cualhacía en su bue-
na madre el efecto del-arrepentimien-
to, denso velo que se cierne sobre 
el pasado descubriendo un futuro fe-
liz. ¡Era madre! y su gran amor hacia 
su hijo era la causa de que no viera 
en él sino un muchacho de buena 
ley que - hacía algunas de las suyas 
impulsado pm la juventud. 

Emilio durante algun tiempo aca-
lló sus pasiones y aquella mugeroreía 
ver en la apatía de su hijo las huellas 
del remordimiento. Pero no; aquello 
era el letargo consecuente del hastío. 
¿Acaso el león no acalla un tiempo 
sus furores y da un tinte melancólico 
á su cara? ¿pero que,...? tiempo viene 
en que sactide• su melena, da á sus 
ojos el fulgor de la ira y vuelta á des-
trozar entre sus garras inocentes víc-
timas. Pues asi Emilio, llegó para él 
ese momento de terrible reacción y el 
deseo estrujó entre las suyas la hon-
ra de Laura é hízogirones la felicidad 
de una familia. 

Aquel golpe fui el más terrible que - 
recibiera la madre de Emilio durante 
todo aquel tiempo de azarosa vida 
que este llevaba. En vano le suplica-
ba pintándole la deshonra de un ho-
gar, el desprecio de lodos hacia Lau-
ra, pero nada, en Emilio no había 
germinado el vástago del sentimiento. 

Emilio vino temprano aquella no-
che, la apatía había echado raices en 
él y su pobre-madte le contemplaba 
apenada. 

En la habitación donde se halla-
ban madre é hijo, nada se oía, solo el 
continuo tic-tac del reloj de caja, que 
parecia que iba dejando caer pedaci-
tos de tiempo en la nada. Sus saetas 
doradas marcaban las doce menos 
cinco. Una enorme caraza que hacía 
las veces de péndola, con sus unifor-
mes movimientos oscilatorios parecia 
mofarse de aquel desdichado, ya es-
condiéndose en parte, ya mostrándo-
se toda, desvergonzada y bu rlesca,de 
pronto zesa el tic-tac.Unrumorextra-
ño, como el que precede á la tormen-
ta, repercute en le habitacion y un 
¡drancl ronco seguido de otro, hasta 
doce, parecen poner en movimiento y 
gritería siniestra toda la habitación 
que antes respetara el sileneio. 

Emilio siente miedo, mira al reloj 
y vé,á su padre, aquel timbre ronco 
le parece su voz que le maldice, llora, 
piensa en Laura, y se arroja en bra-
zos de su madre. 

—¡Hijo mio....1--esclama la madre 
azorada. 

Emilio se levanta, mira al reloj con 
ojos de idiota y dícele COMO si habla-
ra á una persona. 

—Perdona, padre rnio, fuí un per-
verso, mañana comenzaré por repa-
rar Mis faltas casándome con Laura. 

PEPE Dual. 

ELCHE 
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